
 

 

 

 

 
 

 

Queridas hermanas: 

Mientras nos adentramos en la preparación a la Navidad, nos llega la notica que en la comunidad 

de “Città Regina” (São Paulo-Brasil), a las 11,30 (hora local), la Virgen María ha introducido en el reino 

de los cielos a nuestra hermana 

POTRICH TERESINHA Sor GABRIELLA 

nacida en Encantado (Cruz Alta – Rio Grande do Sul, Brasil) el 17 de junio 1929 

Entró en Congregación en la casa de Porto Alegre (Brasil) el 8 de diciembre de 1947, siguiendo el 

ejemplo de su hermana Sor M. Bernarda, más joven que ella, fallecida algunos años atrás. 

El noviciado lo vivió en la comunidad de São Paulo “Divino Maestro” donde emitió la primera 

profesión, el 19 de marzo de 1951. De joven profesa, se dedicó a la difusión capilar y colectiva en la 

comunidad de Curitiba y después de la profesión perpetua, emitida en el año 1957, continuó con plena 

dedicación el ministerio de la difusión en las diócesis de Belo Horizonte, São Paulo y Fortaleza, muy 

empeñada especialmente en la búsqueda de suscritores de “Famiglia Cristiana”.  

Su persona simple y humilde, pero al mismo tiempo fina y delicada, sabia e ingeniosa, entraba 

fácilmente en relación con las personas. Amaba la vocación paulina y creía en la eficacia de la misión. 

En 1976 escribía: «Soy plenamente feliz de ser consagrada a Dios y busco de crecer en el espíritu, 

donde encuentro toda mi alegría. En cualquier modalidad apostólica, puedo contribuir a la gloria de 

Dios, a través de la evangelización para que muchas almas se salven. Comprendo que mi deber principal 

es el de ser santa y como me siento imperfecta y lejos del ideal, vivo en humilde confianza, apoyándome 

solo en la potencia de Dios... Nuestra piedad es muy sólida y espero aprovechar todo para crecer en 

profundidad... Estoy muy agradecida de Dios y a la Congregación, por todo lo que he recibo de bienes 

espirituales y materiales».  

Con dotes especiales para el servicio en la costura como en la cocina y con la alegría y discreción 

que la caracterizaban, se puso al servicio de las hermanas prestando ayuda en las comunidades de Lins, 

São Paulo DM, Belo Horizonte. También fue una apreciada librerista en Maringa y en “Città Regina” 

(São Paulo). Era una comunicadora de alegría y sabía alegrar la comunidad también a través de sabrosas 

poesías que componía en ocasiones de los jubileos, cumpleaños y otras circunstancias especiales. Por 

diversos años, desde 1986 al 2004, colaboró en la producción de programas de radio, ayudando a las 

hermanas responsables en la parte técnica, con el entusiasmo y la simplicidad de siempre. 

Desde el año 2004, se encontraba en la comunidad de “Città Regina” donde vivió en la serenidad, 

en la paz y en la donación cotidiana especialmente en el servicio de costuras. 

En 1956, en ocasión de la muerte de su mamá, M. Tecla le escribió un mensaje que es 

particularmente actual hoy: «Preparémonos bien con una santa vida y en la muerte nos encontraremos 

contentas. La vida es preparación al Cielo, ¡seamos astutas! No perdamos ni el más un pequeño mérito. 

Recemos continuamente y miremos siempre arriba, al bello Paraíso que nos espera». 

Hna. Gabriella ha verdaderamente orientado sus pasos sobre el camino de la santidad paulina y las 

hermanas han reconocido en ella, un modelo de virtud y de oración. Su silencio hablaba más que las 

palabras y sus gestos de donación y de afecto expresaban el gran amor que ella sentía hacia la persona 

de Jesús y hacia las hermanas. Silenciosamente ha muerto así como siempre ha vivido: mientras 

almorzaba, un ataque cardíaco, ha concluido su existencia terrena para abrirle las puertas del reino 

donde florece la justicia y la paz. El Cristo nuestro Rey, el Cordero preanunciado por Juan, la ha 

liberado «de la antigua esclavitud» y la ha preparado para la fiesta ya próxima de nuestro Salvador. Con 

afecto. 

 

Sor Anna Maria Parenzan 

superiora general 

Roma, 18 de diciembre de 2018. 


